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indeDen~dencia, aun,qu,e por entonlc,rs l'a idea 
no hizo mella en su espíritu. Vutlto a &lo- 
relia fué  invitado por GarcLI Obeso', el Pa-  
dre Santa María y Miohelcna á tamar  oar- 
te en  l a  conspiración que all í  se tramaba: 
pero sr negó á ello á eauba de que no cre- 
yó Form:il aquel intento S de que por en- 
tonces estaba de;d8ieado á n'woeios que de- 
bían aumentar su cail~ital. Tuvo sin emibar- 
go noticia de to,dams los pasos y eanibin;~eio- 
nes de los con~spiradores y aun imr un mo- 
mento las  auturisdades lo creyeron i,iiomd;?ao 
en  l a  t rama,  como l o  deliluestra el hecho 
<le que fuera llamada á declarar y diera 
los nomsb,res de las plerionais á quienes ha- 
bía visto reun~irse, s in  iic'cir, s in  embarga, 
para qué s e  reunían. Doii Miguel Hi~daigo, 
invoean,do las  relacian,ec de parentesco que 
en t re  ambos existían y ofrecién~dol,e u11 a,?- 
to puesto militar, tunblé,n lo invitó á uiilrsr 
á los que iban á pelear por indegenden- 
eia, pera Don Agusiitn se negó una ven 
más. 

Cuando estalló l a  revclución d e  indelleii- 
d,enieia. con e l  grito dado 6.n Dolores el IR a e  
Septiembre d e  1810, por zl ri7i.x de ailiieli;~ 
población, Don Miguel Hidalgo y Costilla, 
Itiirbiide con t re inta  hombres salió de Valx'a- 
dolid y se reunió á las  f-ierzas de Don Tor- 
euata Trujillo, que aguardaban a l  ejército 
d e  los i n d e w n d i e n t ~ s  pa ra  d í s ~ u t a r l z s  ei 
uaso w el fragoso terreno de las Crue~s .  E n  
es ta  memorable accidn fue don,de por prime- 
ra vez s e  batió el joven oflchl como el mr-  
jor veterano, y por su valor meneció elogioi 
d e  sua jefes, Y fué asceiidi8do & c m i t á n  o. 
una oomgañía d'el batallón provincial de Tii- 
la ,  pasando al Sur á servir á laa órtienes 
d e  García Ríos. Par enfenmedaid vino a m- 
xieo, Y se sal'vó por est,e incidente lmpre- 
visto d e  baber pereci#do, como su jefe, á 
manos de los insurgentes. Primero niarcho 
á Vallaidoli8d, y luego á Guanajuato, como 
segiinldo del comandante general García Con- 
de. Ein to'dos las encuentros y aceionses re- 
ñidas se señaló; y 61 fué quien eaiyturó á 
Albino Ganefa. que fomentaba allí la. re- 
volnclón. Todos sus  mados y ascensos los 
a'lca'nzó en  el WDO de batalla. y en poca 
tierno0 fumé noimbrado Coronel del Hzginiien- 



t o  de  Celaya =tu6 Iturblde su &el ga- 
neral en Irapuato, y pronto o m i z 6  a de- 
Ienm de San Mbguel, Chamacuero y &a 
Juan de la Vega, y mand6 fusller muchos 
insurgentes en taüan estas eX&&ioiones. Acu- 
$16 por orden del Ylrney al mmrro de Va- 
Uxlolid, que atacalx.6 fin@ de 1813 con to- 
do eu ejercito Morelos; por mandato ae 
Llano fue 6 b a r  un reconwimienta 6 la 
posM6n enemiga con 360 hambm, k% ma- 
yar parte de caballerfa, y no s61o se canten- ' , , 
iá con lo pnevenldo, sino que ~ h 2 6  el c m :  
PO de Morelw, Wendido por 20,000 hom- 
bres aco9tumbrados B v e m r ,  y por 21 ea- 
ñones, Y ea l a .  carga Pegó hasta el centra 
enemigo Y estuvo & punka de hruoer w~a-  
nkro al jefe contrario. Sigui6 el emba te  e~ 
la n d e ,  Y d w u &  de destrozarlos, Iw 6 5  
16 bati8mdw entre elloe miamos, matlva- 
do icdo poro la. confurdón que intrbdujo, y 
al fin se desbandaron, alxfidonando el cam- 
00. 

En seguida an?amwñó k Llano 51 ataque 
8 &al Cerro de Cáa>oro, y & pesar de haber ex- 

tendiido por escrito su wlni6n eobw el mal 
Bxito que tendrfa el as8iIi.a praywhclo wr 
el jeie ewañol, este lo comilsfom6 nara man- 
dar la columna de ataque. pern iiieron r c  
ihaurdaslas t m w  confdmw PI lo ~>rcdllo 
y S Uauo se le hlzo un severo cxtraiiamlen- 
10. 

Di año simiente le concedió el Virrey el 
mando de las proviñofas de Ouanajuato y 
ValladoUd. v del elgrcito del N& wro m- - - . . . . = . . - - 
rim personaS~innüentes se quejaron de 61 
PW exrPsOa de severidad y abueo de su po- 
der; Y aunque fue absuelto, se le separd del 
UUando. pues no tenla muoha conUanza el 
Gobierno en los j&es mxicmos; y el oMs- 
PO 6lwto de MiohhaUoan. Absxi Y Qudpo, p i b  
dijo que la f m a  Y viatorlag de IturbfVle po- 
d a n  ser in8s adelabte iatalee para la utu- 
ES de -a&. 

Llpgó el año de 1820, Y en 61 se ~ r o c l m a  
18 Cons t i tuc l6n ' e s~o~a  por un movimien- 
to revolucionarlo en la  isla de L&. Aqua 
Ila conducta Sirvi6 de ej~mglo B las trqpas 
de M6xico. Y en tome  se m e 6  6. hsMar 
con ~eguridad de Indppendencla, y esta opt- 
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nióri comenzó á generalizarse. Itiiri>ide co- 
noció el vendadero estaido del país Y de sus 
fuerzas; y c m  la ewerimcia que le dieron 
los primeros caudillos, modi&ob su proyecto 
fijamdo tres bases esenciales: la unión, ia 
religión y la  independencia Con ellas ereyo 
amalgamar todos los intereses, bosquejó un 
programa que halagaba á tddos, daba or- 
aen & la  revolución, y prcvent6 un plan blen 
cmnoebiido para las circuostancim. Llamado 
*de las Tres Garantías, ixor su autor; lo coil- 
sult6 con personas sabias y iirndentes 3- 
todas los ruprobaron: faltaba .finfeamente el 

demento princig,al, que era el mando de una 
fusarza: pero este obmsiAcuio fue vencido gron- 
b, pues no faltó persona que con mucho 
timo y cautela lo reconienidase al Virl>ey 
Apodaea, el cm1 Le di6 el man,do del ejer- 
cito del Sur, que acababa de renunciar Arrni- 
jo y que estaba destinado á acabar con Gue- 
rrero, dnico jefe insurgentle que quedaba. 

El  1 6  de Noviembre ae 1820, salió de la 
capitzl can una división de  2,479 hombres 
Y situ6 S U  euarCB1 general en Teloloapan: 
con mucho tacto cumuniicó sus proyectos & 
eus oficiales, los que en su gran mayorra 
encomtrb dispumtus It swludarlo, 3' crey6 fa- 
cil tarea acabar con Guerrera y Pedro As- 
censio. Pero dos fracasos que sufrieron sus 
fuerzas, le llicienan ver que la tarea no  era 
tan dáci,l como cneía. y entonoes para no 
peirder tiem,po deoildió atranrse á Guerpero. 
A Qesar de la  desconfianza de este, Iturbi- 
de s w o  manejarse tan bien, que el noble 
in~urgénte no tuvo W a r o  en ponerse & las 
bndenes del antiguo caron~el realista. Alia- 
na.üo así el camino, e1 24 de Febrero de 
1821, ondeb par Dri,mera vez el trtcolor pa- 
'bell6n, w e  es el emblema de nuestra nacio- 
nalidad, y & su sombra se Iiraclmó el plan 
de  Iguala, que nos habia de  hacer indeilen- 
dientes. Despachó correas al Virrey y á los 
~rinclpales jefes realisias y duranbe algunos 
días, como asombrado de lo que mababa ae 
hacer, perman'eicib en la imoción, qiue pu- 
do serle fatal, pues la C'eserción empezó 5 
m e m a r  S U 6  filas. 

Pero pronto entró en =tividad: dejanido 
6 Guerrero en el Sur, 61 se dirigid por el ca- 
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de Zitámaro y Acánlibro al Bajio, y 
~ r m t o  empezó B tener noticias favorablw 
de .lo bien que su aetltud había sido seo- 
%ds en la prwincia de Varmruz. Ea Ihizan- 
tla fué reclbUo c m  ilclauriaiciones y d&e 
ese momento su mamha sc convirtió en un 
paseo triunfai. 

En hc&mbaro fué mibido tambien coma 
v@medor; en Celaya Y Cuanalnato, Bu-- ' 
mi&& y su eJ6raito juraron el plan de Igua- 
h; Negret-3 lo weptb y Cniz huyó & Duran- 
go, de m e r a  que todo cl üccidmite se ha- 
bía deelarado indepmdientx sin habeise dh- 
DarMo un d o  tiro. En Mbhoa&n, Quinta- 
nar abandonó Valladalid y en t h  partas 
la nueva ena fn6 saliudaub. con jtibilo por to- 
dos los mexicanos une vJ5lmbrabgn ya la 
aurora de  'la Indmndencia. Dei Eajlo pa- 
sb & Quei.Btaro, donde preanció la iiimosa 
m i 6 n  de 'Winta  c m h  ouatrocienka," pa- 
eá en seguida & Puebla, para. recibir de ma- 
n w  de Llano .las llave3 de la ai,u&ad: con- 
ierenoló con el tiltlmo Vlrrey que EBpaña 
hvWba, Don Juan O'Donojti, el que en la 
Vtlh de Cbndoiba paotd ron Iturbide lo p- 
co q.ue podla hacer a q d l  por su paaria: que 
el trono de Mexico se resemaee para un 
prlnche w a ü o l .  
h Julio de 1821 estaba c o m l ~  la gue- 

r m .  Y el pabellón de Elapaña 9610 &ba 
en la capital, en el Norte, en Ulcia y en al- 
e n  punto de Veracruz;. pero pronto fue 
-0cienido de todas partes. Cme capi- 
tule en Duraugo, Arradondo dejo el gobier- 
no de las prami,ncias intmnas, y l i  casta, 
al  fin, ae deoláró por la i n d e d e n d a :  el 
e j h l t o  t r i g m n k  engrosado canMnumente, 
se'aoereb & la csmital, donde el gdblemoBs- 
pañol habla d a s a p a m i d n  en m m o  de un 

. motln militar. Las puertas de M6xlco se 
abrierm al Li'beriador, y el 27 de &eptiem- 
bre de 1821, das516 por sua mües e1 Ejer- 
dko de lag Tres CIirantías, llevsndo & su 
trente & Itnirbide y A una pleyade de jeies 
Ue los nuevos Y de los antiguas insucgentes.. 
Con toda razón y rebosando au sima de una 
alQría qne 6 noeos hombres les -es dado 
taner, Itnrbide dijo & la  nación "Ya sltbeis 
el modo' de ser itbres, & rlwotiw toca d a -  
lar d de ser felices." 
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Desde las desiertas riberas del Oregón has- 
ta  las ardientes costas i e  Panamá, y da 
uno á otro Océano, medio continente del 
mull'do de Colón, nacía 2 la vida de ios 
~,ue,blos iiide,ljen,dientes Y con el más legíti- 
mo entusiasmo, saludaba á l a  libertiid Y a 
i i ~ i  libertsrdor. 

Pero lar discordia estsbc latente al día si- 
guiente de realizasda la Iiidepemdeneia. Irur-  
bide tenía tantos eneniigos ciiantos adiniri- 
dores contnba la víepera d e  realizar tan 
magna oilira. Los diez años de lucha ha- 
bían roto los vínculos !!e sujecien, hecho 
~ e r ~ d e r  el respeto á la autoridad y creado 
dmen~asia~dos intereses a,[iusstos para que uiz- 
dlieran aimaiga~marse y tiabajar de consu- 
n o  en ia aibra de I;L reconstruc~ción nacia- 
nal; los antiguos insurgentes se conside- 
raron ~,o'stergados, entre los nuevos había 
rnxchos que se in8clinab;n al  sistema re- 
pnbli,cano y los niananqulstas rnpugnaban la 
prssenci;i, de un Borbán en M6xico. Igno- 
Pdnbeis todos de la ciencia del gobierno á 
causa de que ninguno la habda ejenci,do, 11ue8 
el antiguo Coibiernu virrconal había cuida- 
do de tener wartarias á los criollos de ta- 
dos ios puestos irilportantes, cada uno te- 
nía sus erroneas ideas sobre el mejor sis- 
t,ema de gobiern,~, se dnseonocia en  lo ab- 
soluto la divisi6n de no8er.e~ y el mili- 
tarismo, que era el que había heeno la 
In,d,q~,en&enicla, imQeraba en absaluto y no 
encontraba rivdl ni aun en el clero, que 
tanto había contribuido á l a  misma obra. 
El centro de todas estas a,spiraciones, divi- 
siones y dimordias era el po~der, úni,co que 
había; Iturbiide, que á pesar de la  Juntn 
Gubernativa y del Gabinete se cneía con de- 
recho a legislar )' & mezclar% en toldo. no 
por mala fe, sino por esa ignorancia de que 
hemos hab'laido. Los mismos que lo  acusn- 
ban de aspirar á la tiranía no advertían que 
ta,mbién cametían actoe de despotismo yor 
la misma r a d n ,  y la nuevn naici6n iba ca- 
niinando penohamenie. 

Entre tanto el pueblo, para el que Iturbí- 
de era su údolo, tratasba de glorificarlo si~wnl- 
pre q u e  encontraba oportunildaid pa,ra ello: 
la masa del ejército, sin contar los jefes, 
seguía el mismo instinto, y de aquí resultó 



qde frabrni5asen estos elementóa para pro- 
Clarmar al libertador Monaroa de la ,nueva 
n8clonalMad y que asta praclamacidn fue- 
5e S B C U ~ ~ a h  por el pueblo de las d e m 6 ~ .  
Chd&de8 y pot "Ia"grAu W b r í á  de todos , 
los InpnMos, que c a m p r e ~ l a n ,  así como 
siquKllos. que se necesitaba un poder Puer- 
te, unfdo y prestigiado, para encauzar-tan- 
to6 elementos de dtscordia como sunglan y 
para condludr Dar buen ramino 6 la patria 
que. BpBBPB!xba de nacer. Los desaciertgs de 
Uurids Y de todos los que gobeamoain, hi- 

' 

cieron que ese imperio no fuese viable y 
que desapiLnLdiese wm 1e.m raptda con 
que había 8uWiU: 6 1  Libertador, .. 
qfge;~~'t un poke  * y l i n p ~ & e m -  
ros rd Y c?eyemaZ t<a ajar p ala- 
r i d d  no quiso que Be dcrrmnaee una s+a 
de sangre en a§feqaa del trono leventado 
por la gratitud nacional, Y aadlicó la corona 
y manifestó su d w o  de ir sil extranjero, 
juligando que una auseilrla de algunos me- 
sea 6 de algunos anos serfa provechosa para 
el y para el país. 

No se engañaba en sus previsiouea, pero no 
,?ntaiba con que la minwia, ó sea sus me- 

zntgos, .se había de apmrurar & wrweehar 
ha& los instantes de su ausencia Y halbla 
de votar la ley que lo declarase traidor y 
que lo pusfese A m e m d  del primer jefe 
de tropa 6 &calde que lo reeonocieae al. 
deaembamar. Lo que éi creyb que sería 
trmunto de la vuelta de la isla de Elsa, 
en 61 q y  los pueblos lo aclamarían Y en 
triunfo lo llevarían hasta reinstalarlo en el 
P&cir> im~erial, se convirtid por causa de 
la airevisi6n de sus enemigos en el eamiao ,.. 
del Calvario que no tuvo muohas atamas, , 
pues en la priunek de ella las balaa pa- 
rricida le arranarou la viaa en Pahiilla el 
19 de Julio de 1824. Quedaba, sin embargo, 
su MEjrico independiente, pero el en- 
cono sectario se había encargado tambien 
de negarla y ha trabajado iuceaaatemente 
para conseguirla: los liberales de hoy, hl- 
jos legítimas de los yorkinoa de ayer, sé 
han éemeado más- todavía que aquellos, en 
haioer deaaparewr e r  nombre del Libertador . 
Don Aguwtín de Iturbtdc de la historia de 
MBUco, y aunque creen haberlo conseguido 






